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        A los dulces, los amargos, los salados, los fuertes y los suaves: las experiencias que acompañan al alma, a través de los sabores y los aromas


        A mi querido amigo Pablo Martínez Lozada, in memoriam, por dejar un sello indeleble en mi alma y la de muchos escritores más. Que los aromas de este manuscrito lleguen a su espíritu

      

    

  


  
    
      
        
Introducción


        De niña me despertaba el sonido de un tambor seguido del golpeteo de unas cadenas. Me levantaba de la cama empapada en sudor, con dolor en los tobillos como si hubiera estado encadenada, salía de mi habitación, pero no encontraba a nadie. El redoble de los tambores regresó por muchos años. Ignoraba que su sonido provenía de una vida pasada como si me persiguiera.


        En uno de nuestros viajes familiares a la ciudad de Querétaro, la tierra natal de mi padre, la tía Lola nos invitó a la Procesión del Silencio, costumbre que anualmente se repetía en la ciudad.


        —Es muy bonita la celebración, anda con tu padre y aprovecha que vivimos tan cerca del templo de la Cruz, de donde sale la procesión —dijo la tía.


        En la ingenuidad de mis doce años, imaginé que vería a un grupo de niños disfrazados de ángeles, con velas en las manos, mientras marchaban al ritmo de cantos religiosos. Papá y yo caminamos por la calle empedrada a la iglesia de la Cruz agarrados de la mano para no perdernos entre los empujones de la multitud, hasta quedar lo más cerca posible y en primera fila. El portón de la iglesia se abrió: “Ahí vienen”, anunció papá. Apreté su mano, fijé la mirada para no perder detalle. El sacerdote salió con un sahumerio dorado que balanceaba de un lado al otro como si el humo abriera el camino a los que venían detrás: los primeros hombres parecían soldados de la realeza medieval, con el tambor colgado a un lado para marcar el paso rítmico a más de cien encapuchados, que cargaban grandes cruces de madera, vestidos con túnicas largas y un cucurucho con un par de orificios por donde se asomaban sus ojos. Se azotaban con el látigo, al paso lento de sus pies descalzos y encadenados. Y ahí estaba yo, en presencia del ritmo del tambor y las cadenas que escuchaba por las noches durante tanto tiempo.


        Solté la mano de mi padre, corrí sin detenerme y sin mirar atrás hasta la casa de la tía Lola donde nos alojábamos. Me escondí en la última habitación, debajo de la cama, como conejo a punto de ser sacrificado. Eran los mismos tambores con los que soñaba noche tras noche desde pequeña.


        Severino, el marido de mi tía, entró pacientemente a la habitación, se arrodilló junto a la cama. Permití que su mano grande alcanzara la mía y me dejé arrastrar hasta quedar entre sus brazos. Se levantó tambaleándose para no soltarme y caminó al patio rodeado de jaulas donde se escuchaba el vuelo cortado de los pájaros, el canto de los canarios, las palabras aprendidas de los pericos. Se sentó en la mecedora de mimbre, balanceándose hacia adelante y atrás.


        —Prepara infusión de rosas —ordenó a la tía Lola, quien cortó una flor roja del rosal, colocó los pétalos al fondo de una taza y vertió agua hirviendo. El tío Severino agitó el té, que me dio a sorbos—. Para que tu alma deje el susto en la calle donde lo agarró y regrese al corazón —me dijo mientras me hizo masticar los pétalos después de beber el agua perfumada. Sólo entonces dejé de temblar, acurrucada entre sus brazos.


        Desde niña sufría de una erupción que abría mi piel hasta sangrar. El pediatra familiar que me trató desconocía el padecimiento y consideró que el yodo aliviaría mi piel. No fue así, el remedio provocó que las heridas se abrieran aún más y la sangre se mezclara con la tintura color café. Me acostumbré a verme con los codos, las muñecas y los tobillos ensangrentados y a ser “la leprosa” en una escuela donde no había niño que quisiera jugar conmigo.


        Dos años después de haber visto la Procesión del Silencio me realizaron una biopsia, análisis de sangre y radiografías para comprender la causa del padecimiento que me acompañaba desde la infancia. Los resultados arrojaron una afección de la piel recientemente descubierta, de causas desconocidas y sin cura: psoriasis. Pero había un medicamento capaz de aminorar las molestias, la cortisona. El tratamiento fue oral e inyectado en cada herida. Pocos meses después mi cuerpo se hinchó, transformándose en algo parecido a un cerdo. Me deprimí. Esa que se veía en el espejo no era yo.


        Una noche tuve un sueño: caminaba por un pueblo de calles empedradas, angostas y casas blancas con techos de teja. Un monje dominico me invitó a pasar a una de ellas. Era un monasterio con vida activa en la que se apreciaba el ir y venir de estos hombres al servicio de Dios. Caminaban descalzos, con una túnica color café y una cuerda anudada a la cintura, a través de los corredores por un patio interior rodeado de naranjos. El dominico me llevó a una biblioteca donde se encontraban varios religiosos sentados alrededor de una gran mesa: me esperaban. El abad me hizo una seña con la mano para que me acercara. Los demás permanecieron sentados, con la mirada puesta en mí. Encima del mueble vi un manuscrito antiguo.


        —Puedes sanarte y tienes permiso para hablar sobre esto —me dijo mientras ponía la mano sobre el libro y me miraba a los ojos.


        —¿Sobre qué? —pregunté sin entender a qué se refería.


        —Sobre esto —volvió a decir el abad. Abrió el manuscrito y señaló con el dedo índice el contenido de una de las hojas donde se veía el dibujo de una planta con su explicación en caracteres antiguos. Inhalé profundo. A pesar de observar la información seguía sin comprender—. Queremos que sepas —continuó el abad— que no volverás a ser torturada, nadie cortará tu lengua ni tus manos; no serás encadenada ni arrastrada por las calles hasta la hoguera. Tu vida no volverá a correr peligro. Tienes permiso de hablar con libertad.


        El abad me entregó el manuscrito mientras los demás se ponían de pie para darme su bendición con la mano extendida, de la que salía un vapor blanco que me cubría el cuerpo. Mis pies dieron un paso atrás, giraron hacia la puerta por donde había entrado al salón. Mis ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse a la luz del sol hasta que distinguí el patio rodeado de árboles frutales. Tomé agua del pozo, acaricié las hojas del naranjo mientras su perfume flotaba en el ambiente. Salí del monasterio abrazando el manuscrito.


        Suspendí el tratamiento. El sueño me había sugerido que debía existir otra manera de curarme. Busqué información acerca de las plantas medicinales y el poder curativo de la alimentación en una época en la que no era fácil adquirir datos sobre el tema, había pocos libros y no existía el internet. Poco a poco, un nuevo y antiguo camino me permitió iniciar hábitos completamente diferentes a los que había en casa. Subí mis niveles de hidratación, cambié las carnes rojas por pescados, elevé el consumo de frutas y verduras, experimenté con plantas tomadas en tés e infusiones que trajeron bienestar a mi sistema digestivo, nervioso, inmunológico y emocional. A los dieciocho años empecé a practicar yoga y meditación; a mis veinte estaba sanada.


        En algunas épocas históricas, como en la Santa Inquisición, la herbolaria fue considerada peligrosa y causó la persecución y muerte de quienes la practicaban. Sin embargo, el poder curativo de las plantas es uno de los saberes más antiguos de la humanidad y ha sido preservado en la memoria colectiva a través de nuestros ancestros, quienes se han encargado de transmitirlo de generación en generación.


        La utilidad práctica del conocimiento herbolario no está en la simple acumulación de datos, sino en la persona comprometida en custodiar la información para resolver los problemas fundamentales de la sobrevivencia. Seguramente recuerdas por lo menos un remedio de tus abuelos gracias al cual saliste de una enfermedad o emergencia.


        Más que una serie de datos herbolarios, este texto comparte de una manera práctica el uso de las plantas medicinales como lo hacían nuestros ancestros; es un compendio que abarca las plantas curativas y los alimentos que contribuyen al bienestar.


        Si bien este libro inicia con el testimonio de mi vida, en adelante continúa con los testimonios de otras personas que pudieron sanar sus padecimientos gracias a las plantas medicinales. A lo largo de doce capítulos, cada uno dedicado a un sistema orgánico, hallarás sus historias, explicaciones sobre el funcionamiento del cuerpo físico (anatomía) y su relación con lo que he llamado el cuerpo sutil o campo de las emociones, de tal manera que tengas nociones acerca del funcionamiento anatómico de tu organismo y la interrelación que existe entre éste y tus emociones, como la fuente que genera tu bienestar. Asimismo, al final de cada uno encontrarás una lista de alimentos, bulbos, flores, hojas, cortezas y raíces que pueden ayudar a sanar las enfermedades y los padecimientos más comunes del sistema orgánico en cuestión.


        Después de los doce capítulos hallarás cuatro cuadros sinópticos que te orientarán en la preparación de las infusiones, los tópicos y los alimentos que contribuyen a tu bienestar físico y emocional. La idea es que puedas consultarlos en el momento en que lo necesites.


        Como los nombres de las plantas, flores, bulbos y raíces cambian en cada región, al final te ofrezco un listado con los nombres comunes y científicos de la herbolaria utilizada en esta obra. Así podrás identificar las plantas y utilizarlas para tu beneficio.


        Espero que este libro de herbolaria sea, más que una guía o un manual, un aliado que permita surgir al mago, a la curandera, al alquimista y a la voz de tus ancestros que llevas dentro, porque la herbolaria es un saber que se aviva como las cenizas de un fuego imposible de extinguir.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 1


        
El canto a la vida:
 la herbolaria como
 aliada de tu sistema
 respiratorio
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        Sentado en la butaca de un auditorio, Raúl espera el momento en que el maestro de ceremonias diga su nombre. Respira profundo. A pesar de la agitación, comprueba que sus pulmones no lo van a traicionar. Siente que el tiempo pasa con lentitud mientras observa a sus compañeros en el escenario, nervioso, con el cabello engomado, pantalones y saco de vestir. “Parecemos marionetas disfrazadas de adultos”, piensa. El sonido de su nombre sale a todo volumen por las bocinas instaladas en diversas partes de la sala y él lo escucha como si perteneciera a alguien importante: “Raúl Gutiérrez Avendaño”. Se frota las manos sudorosas, el temblor de las piernas lo traiciona, pero logra ponerse en pie. Está tan delgado que el saco le queda holgado; no le importa. Con pasos torpes sube al estrado, sabe que su torpeza no se debe a la incomodidad de estrenar esos zapatos de charol que le lastiman el dedo meñique. Recuerda que debe inhalar. Inhala. Se controla. El director de la escuela primaria Emiliano Zapata le estrecha la mano. “Felicidades, has sido muy buen estudiante”. Su maestra Rosario lo mira satisfecha. Raúl recibe su diploma de graduación y voltea hacia la audiencia, sonríe. Nos ponemos de pie para gritar su nombre: “¡Raúl, Raúl!”. Su tía Ofelia aplaude con los ojos llenos de lágrimas. Y tal vez soy la única que advierte las ojeras que aún enmarcan su mirada, huellas de su frágil salud infantil.


        Cuando Raúl nació, Clementina, su madre, lo miró sin saber qué hacer. Salió del hospital con el niño en brazos y lo dejó en casa de la abuela. No se haría cargo de una criatura que había llegado en el mo­mento menos propicio y sin padre. Raúl creció bajo los cuidados de su abuela y la tía Ofelia, a quien aprendió a decirle mamá. Ofelia desarrolló un amor maternal que la soltería le negó hasta el momento en que lo cargó por primera vez.


        Cinco años después apareció Clementina acompañada de un hombre que presentó como su marido y reclamó a su hijo. Ofelia empacó la ropa del pequeño, tragándose el dolor.


        Sin más explicaciones, Raúl empezó a vivir con dos extraños: un señor que fungía como esposo de una mujer que decía ser su madre. Y contrario a lo que podría esperarse, la tranquilidad que sostenía la infancia del niño desapareció, arrasada por un tornado. El señor lo golpeaba bajo cualquier excusa y la señora dejó de ponerle atención cuando el vientre le creció como balón de futbol.


        La niña que nació se convirtió en el sol de Clementina. Y Raúl, que nunca cupo en los planes de su madre, aprendió a caminar despacio, a respirar con suavidad, a ser tan transparente que adquirió la magia de convertirse en fantasma. Nadie volvió a verlo, ni a escucharlo. Pero una noche todo el mundo lo escuchó: Raúl, con el rostro amoratado, se asfixiaba tirado en el piso.


        Clementina apareció en casa de Ofelia con el niño en brazos. Deliraba por la fiebre, sin respirar. Las dos mujeres llevaron a la criatura al hospital. El médico de guardia se extrañó no tanto por la enfermedad, sino por la cantidad de moretones que el pequeño llevaba en el cuerpo. Ofelia apretó la mandíbula al escuchar la excusa de su hermana: el chamaco es muy torpe, doctor, continuamente se tropieza, se resbala o se cae. Un silencio con olor a mierda se esparció en la sala de emergencias.


        A pesar de que Raúl se curó con los antibióticos administrados, pasado un tiempo el niño recayó. Clementina no sabía qué hacer con la fragilidad de su hijo. Cada vez que sufría una crisis, quien lo rescataba era Ofelia. Antes de cumplir siete años fue diagnosticado asmático.


        Ofelia decidió tomar la responsabilidad de la salud de su sobrino. Los especialistas coincidieron en la probabilidad de que Raúl fuera alérgico, así que le hicieron cuarenta pruebas reactivas para determinar las causas del asma: humedad, polvo, detergentes, perfumes, gatos y cucarachas.


        Además de las alergias, y a pesar de los extremos cuidados de Ofelia, los padecimientos de Raúl continuaban: laringitis, faringitis, sinusitis y, en el mejor de los casos, constipación nasal. El niño aprendió a llevar consigo un aparato para abrir las vías respiratorias, pero aun así terminaba en el hospital con ataques de asfixia.


        Una tarde Ofelia entró a mi consultorio con un niño flaco y pálido. Se sentó con el pequeño en sus piernas y comenzó su relato:


        —Desde hace dos años no paramos de tanta enfermedad. Es asmático. Le pusieron cuarenta inyecciones para determinar a qué es alérgico. Toma todas las medicinas que le manda el doctor. Se cura unos días y, al rato, vuelve a caer.


        —¿Usted es la mamá del niño?


        —Ella no puede atenderlo, pero aquí está su tía Ofelia, ¿verdad? —Lo apretó a su regazo—. ¿Lo va a ayudar?


        —Por supuesto —respondí con la misma determinación con la que ella sostenía a Raúl—. La herbolaria es un aliado extraordinario para apoyar los procesos de salud. Muchas personas se han curado con la ayuda de las plantas medicinales. Pero es importante que también tengas información acerca de la emoción oculta que está detrás del asma. ¿Sabes de qué hablo?


        —Pues… es una enfermedad que asfixia —dijo Ofelia dudando de su respuesta. Evidentemente no entendía el punto al que quería llegar.


        —¿Sabes de dónde proviene el asma? —volví a preguntar.


        —¡Claro! ¡Las alergias! Este niño tiene algunas. No muchas, pero las suficientes para que se ahogue.


        —En términos generales, detrás de la enfermedad existe una causa emocional que la provoca. ¿Lo sabías?


        —¿Como cuando dicen que si te pones triste te puedes enfermar? —Su pregunta denotaba que ya tenía otro tipo de información.


        —En efecto, en el caso de Raúl, detrás de la debilidad en las vías respiratorias hay una causa emocional que provoca el asma.


        —No lo sabía, pero de ser así, Raúl ha de ser alérgico a su mamá.


        No me atreví a decirle que estaba de acuerdo, pero sonreí.


        —Una persona que sufre asma —continué— es alguien que, teniendo los pulmones llenos de aire, cierra los conductos sin sacarlo. Al no exhalar, se dificulta la siguiente inhalación y la siguiente hasta provocar asfixia. En general, son personas que necesitan pasar desapercibidas para sobrevivir, como si su presencia fuera una incomodidad para los demás y creen que no tienen derecho a expresarse. Por si fuera poco, carecen de iniciativa porque creen que las cosas salen mal por su culpa. ¿Te suena familiar?


        —En el caso de Raúl es así —confirmó Ofelia.


        —El tratamiento exige cuidados. No es tan simple como tomarse el jarabe o sacar el inhalador. La terapéutica herbolaria requiere que elabores tisanas, remedios y compresas con paciencia y perseverancia. ¿Puedes responsabilizarte de hacerlo?


        —Por supuesto. Cuando éramos niñas, la abuela nos daba tecitos cada vez que nos enfermábamos, para la tos, la fiebre, el cólico… Pero nadie le aprendió. Pensábamos que esa manera de curar era de gente inculta.


        —La herbolaria tiene sustancias químicas con la capacidad de curar las enfermedades del cuerpo, y principios energéticos para sanar los estados emocionales. Por algo se llaman “plantas medicinales”. Te voy a mandar un tratamiento para tres meses, basado en la combinación de plantas medicinales con propiedades curativas, destinadas a las vías respiratorias. Y vamos a utilizar las bondades de una flor, para apoyar el estado emocional. ¿Estás lista? —Después me dirigí a Raúl, quien había pasado desapercibido hasta ese momento, como era su costumbre—: ¿Y tú? ¿Te vas a tomar los tecitos que te prepare tu tía sin repelar?


        Raúl asintió con una tímida sonrisa.


        Así las cosas, para el primer mes de tratamiento, le envié la siguiente receta a Raúl.
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          INFUSIÓN DE GORDOLOBO Y LLANTÉN


          Ingredientes:


          • 1 cucharada sopera de gordolobo


          • 1 cucharada sopera de llantén


          • 1 trozo pequeño de ocote


          • 1 trozo pequeño de raíz de jengibre (3 cm de raíz para niños; 5 cm para adultos)


          Preparación:


          Hierve un litro de agua. Cuando suelte el hervor, baja la lumbre y agrega la raíz de jengibre pelada y picada, y el ocote. Después de 10 minutos, agrega el llantén y la flor de gordolobo. Apaga el fuego y deja en reposo 15 minutos. Cuela y guarda la infusión en un termo.


          Sírvela caliente y, por cada taza, agrega el jugo de 1 limón, miel de abeja y 10 gotas de extracto de propóleo (20 gotas si es para adultos). Bebe una taza antes de cada comida.


          Nota: no utilices horno de microondas, pues las propiedades curativas se pierden.
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        Para complementar el tratamiento de este primer mes, también le sugerí a Ofelia una flor que le ayudaría a Raúl a salir de la tristeza: el tilo.


        —Esa flor me la daba mi abuela para dormir. ¿Por qué el tilo? —me preguntó Ofelia.


        —Te voy a platicar la historia del árbol del tilo. Cuenta la mitología griega que Cronos, dios del tiempo, quería pasar una noche de amor con Filiria, una ninfa muy hermosa. Pero ella no quería estar con él y escapó de sus redes seductoras convertida en caballo. A pesar de todo, Cronos la descubrió, la raptó y de su unión, unos meses después, nació un ser mitad hombre, mitad caballo: Quirón, el primer centauro.


        »Cronos desapareció una vez satisfechos sus deseos. Ni siquiera se enteró de que tuvo un hijo hombre caballo. Filiria, por su parte, renegó del ‘monstruo’ que acababa de parir y lo abandonó. Sin embargo, Apolo, dios del sol, lo rescató y adoptó. Pero como era un dios muy ocupado, lo dejó bajo la custodia del árbol del tilo, quien lo acogió a la sombra de sus ramas y lo alimentó con sus flores para curarle la herida de abandono.


        »Apolo, además de ser su padre adoptivo, se convirtió en su maestro al instruirlo en las artes curativas para sanar a los dioses. Mientras tanto, el tilo, su madre adoptiva, le enseñó el arte de curar a los hombres con el conocimiento de la herbolaria. Con tiempo y experiencia, Quirón se convirtió en el padre de la medicina, con la virtud de curar y sanar tanto a hombres como a dioses.


        —Está muy bonita la historia, pero ¿qué tiene que ver con Raúl? —preguntó Ofelia.


        —Raúl tiene una herida de abandono, como Quirón. Tú eres la energía solar que lo rescató. Confío en que las flores del árbol del tilo y tu energía amorosa sanen su cuerpo y su alma. Con el tiempo veremos lo que este pequeño tiene que dar al mundo.


        Raúl, entonces, complementó su tratamiento con esta receta.
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          INFUSIÓN DE TILO


          Ingredientes:


          • Flor de tilo


          Preparación:


          Coloca 3 flores de tilo en un recipiente de vidrio o acero inoxidable. Agrega una taza de agua hirviendo para que suelten sus propiedades por infusión. Deja reposar 10 minutos y cuela.


          Toma la infusión al despertar, con la energía del sol, y antes de dormir, para ser cobijado por la paz de la noche.
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        —Otra flor que vamos a ocupar es el floripondio. ¿La conoces?


        —¿Segura? —me dijo Ofelia preocupada—. Es una flor como campana que mira a la tierra, muy chula, pero peligrosa. La tengo sembrada en el jardín de mi casa, pero nomás la vemos porque sabemos que si la tomas te vuelves loca.


        —El floripondio —expliqué para tranquilizarla— es una flor que, efectivamente, no debe ingerirse porque es alucinógena y altamente tóxica. Al igual que el toloache, contiene alcaloides, sobre todo escopolamina, una sustancia que afecta los receptores cerebrales. Sin embargo, utilizada sobre la piel, de manera tópica, tiene propiedades curativas. La usaremos en caso extremo: sólo si Raúl sufre un ataque asmático.


        —¿Cómo la utilizo?


        —Calienta la flor en un comal o sartén, envuélvela en un lienzo y colócala sobre su pecho. Las vías respiratorias se abrirán de inmediato y el niño podrá tener un sueño reparador.


        »Un último aspecto, Ofelia. Es importante que elimines los alimentos chatarra. Si no acompañas la terapéutica herbolaria con una alimentación sana, rica en frutas y verduras, el avance va a ser prácticamente imposible.


        Con el tratamiento, Ofelia justificó el traslado del niño a su casa. Sabía que la madre no lo retenía por amor, sino por orgullo. Y Raúl respondió de maravilla en la primera semana.


        Sin embargo, cada vez que pisaba la casa materna, empezaba a toser. Su resistencia era notable. Un día, Clementina escuchó que el niño le preguntaba a Ofelia: “¿Ya nos vamos a casa, mamá?”, y le entregó al niño, como si le hiciera un favor a su hermana. Jamás confesó, aunque todos lo sabían, que su vida se aligeraba.


        Cuando entró a primaria, Raúl era un niño sano: caminaba descalzo, jugaba futbol. Tuvo mascotas. Aprendió a tocar flauta dulce, no por recomendación, sino porque descubrió el placer de crear sonidos armónicos con la pura fuerza de sus pulmones. En su graduación lo escuché tocar Canto a la alegría con sus compañeros. Lo vi recibir el diploma, hacer una caravana, escuchar los aplausos, bajar corriendo las escaleras y colgarse del cuello de Ofelia, quien para Raúl era el ser más importante de su vida.


        Ahora, después de haberte narrado la historia de Raúl, quiero explicarte el funcionamiento orgánico de tu sistema respiratorio, el nivel energético y emocional que se encuentra detrás del cuerpo físico, además de darte un glosario de enfermedades y padecimientos con las plantas medicinales que contribuyen a la recuperación de tu salud y bienestar.


        ¿Cómo funciona tu sistema respiratorio en el cuerpo físico?


        Durante nueve meses viviste en un medio acuático dentro de una confortable bolsa, alimentándote a través del cordón umbilical. Un día una fuerza proveniente del instinto puro te impulsó a romper la membrana que te ceñía. Por primera vez los huesos de tu frente y la punta de tu nariz rozaron la superficie de un elemento hasta entonces desconocido: el aire.


        Una mano extraña te dio una palmada, quizá innecesaria, para estimular tu primera inhalación. La suave brisa te atravesó la garganta, la laringe, la tráquea. Los alvéolos iluminaron el árbol bronquial de tus pulmones hasta entonces cerrados que ahora se despegaban gracias a la primera bocanada de aire. Tu llanto fue la mejor noticia del momento: estabas vivo.


        Tu sistema respiratorio es como un instrumento de viento magistralmente armado compuesto por fosas nasales, faringe, laringe, tráquea, bronquios, bronquiolos y pulmones, cuya función es mantenerte en sintonía con la vida para tocar su mejor melodía.


        La respiración es el hilo conductor que te enlaza con la vida a un ritmo sostenido por la inhalación y la exhalación. Cuando inhalas recibes oxígeno para nutrir cada una de las células. Al exhalar eliminas las impurezas de tu organismo, liberando dióxido de carbono. De esta manera las células se regeneran.


        El sistema respiratorio trabaja en sincronía con el sistema cardiovascular. El volumen de aire que entra y sale de tus pulmones se sincroniza cíclicamente con las pulsaciones del corazón para, evidentemente, mantenerte vivo y libre de impurezas en todos los niveles. El sistema respiratorio, además, filtra, humedece y eleva la temperatura del aire inhalado al nivel del calor interno del cuerpo, como si fuera un pequeño radiador que calienta el aire.


        Para su mejor funcionamiento, requiere aire húmedo a temperatura corporal y libre de humos. Todo tipo de humo afecta a los pulmones, no sólo el del tabaco o el que surge de las fábricas y los motores, sino también el que producen las estufas de leña, por ejemplo.


        La tos húmeda no es una enfermedad. Por el contrario, es un mecanismo protector de los pulmones, importante para liberar el exceso de secreciones. La humedad es necesaria en las vías respiratorias para que la mucosidad elimine partículas ajenas al aparato respiratorio. La tos seca, improductiva y agotadora, es la que necesita ser controlada, aumentando la humedad, a través de inhalaciones y fórmulas herbolarias.


        ¿Cómo funciona tu sistema respiratorio en el campo de las emociones o cuerpo sutil?


        La respiración es el vínculo que te conecta directamente con la vida. No sólo mantiene tu certeza de estar vivo, sino que te hace saber que eres digno de ser amado. Con ella experimentas alegría y gozo por todo cuanto eres y realizas. Tu capacidad de dicha te da la fuerza para seguir adelante. Es el motor que te impulsa a no renunciar. Es la inspiración para que tu vida no se diluya como las hojas secas desprendidas por el viento del invierno.


        Los pulmones y el corazón se enlazan para tejer el cesto que acuna al alma, mecida por el ritmo cardiovascular, a la sombra de los árboles bronquiales. La depresión es el cáncer de tus pulmones; el miedo, el candado que cierra la puerta de la vitalidad.


        Los problemas en vías respiratorias tienen que ver con una sensación de no tener lugar en el mundo. Quien sufre alguna enfermedad correspondiente a este sistema es alguien que, probablemente, pasa desapercibido sin comunicarse con el exterior. Siente que no merece recibir la renovación de la vida.


        Con el asma, por ejemplo, los pulmones están tan llenos de aire que se colapsan, sin poder recibir más. La sensación de ahogo proviene de una incapacidad para soltar y compartirse con el mundo, pues respirar es un acto de entrega.


        El bosque de coníferas es el sistema respiratorio del planeta, encargado de oxigenar la atmósfera terrestre. Todo cuanto existe respira. Y tu respiración es el flujo energético que te mantiene en contacto con los fluidos de la vida y de todo ser viviente. De ahí que la respiración sea el único acto que no puedas dejar de hacer. Si no comes ni tomas agua por veinticuatro horas, quizá no pase nada grave. Pero diez minutos sin aire son tu boleto de ida, sin regreso, al más allá.


        Con tu primera inhalación recibes el soplo divino que permite al espíritu su encarnación. Es el sonido de Ehécatl, dios del viento, que siembra su esencia para convertirse en Quetzalcóatl, la energía que se vincula con la sabiduría de vivir. Tu última exhalación será el vuelo del pájaro sagrado que salga por tu boca para dejar impregnado en el aire su legado.


        El fundamento de la meditación es la respiración. Inhala paz, exhala tensión. Concéntrate en tu respiración para calmar la mente. Inhala alegría, exhala tristeza. Que la respiración te abra el corazón.
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        Enfermedades y padecimientos del sistema respiratorio, y alimentos, bulbos, cortezas, flores, hojas y raíces para tratarlos



        Afonía: borraja, café, caléndula, gordolobo, limón, malva, menta, pulmonaria.


        Alergias: equinácea, ginkgo biloba, ginseng, gordolobo, guanábana, mapurite, ojo de gallina, orozuz (regaliz), tomillo.


        Amigdalitis: arándano, artemisa, belladona, buganvilia, café, canela, cuachalalate, equinácea, gordolobo, jengibre, mercadela, nochebuena, pulmonaria, ruda, tomillo.


        Asma: aguacate, ajo, anís, aretillo (lobelia), axiote, buganvilia, cempasúchil, floripondio, gingko biloba, gordolobo, llantén, manzana, marrubio, orégano, papaya, pino, plátano, raíz de orozus, riñonina, salvia.


        Bronquitis aguda: abeto blanco, aguacate (hojas), ajo, anacahuite, anís, aretillo (lobelia), berro, borraja, buganvilia, castaño, col, cuatecomate, culantrillo, doradilla, equinácea, eucalipto, gordolobo, guayaba, jengibre, limón, manzana, marrubio, naranja, ocote, orozus, papaya, peonía, pino, pulmonaria, tomillo.


        Bronquitis crónica: abeto blanco, ajo, anacahuite, borraja, cuatecomate, floripondio, gordolobo, jengibre, orozus, pino, pulmonaria, tomillo, frutas y verduras ricas en vitamina C.


        Cáncer de pulmón: cempasúchil, guanábana, marrubio.


        Catarro: aguacate (fruto y hojas), ajo, borraja, capulín, cebada, cereza, ciruela, equinácea, frambuesa, fresa, gordolobo, guayaba, hierba dulce, lentejilla, limón, manzana, mora, naranjo, orozuz, pepino, poleo, salvia de bolita, tomillo, uva.


        Covid-19: aguacate (fruto y hojas), equinácea, eucalipto, frutas rojas, gordolobo, jengibre, limón, llantén, manzana, matlali santa María, mercadela, naranja, ocote, orozuz, pino, piña, tomillo, uva.


        Gripa: ajo, anís, borraja, cebolla, jengibre, manzanilla, mapurite, mercadela, orozuz, sauco, tila, tomillo.


        Infección de garganta (dolor y ronquera): ajo, árnica, axiote, buganvilia, café, caléndula, canela, cebolla, clavo, equinácea, gordolobo, jengibre, limón, llantén, malva, manzanilla, mercadela, orozuz, salvia, tomillo.


        Influenza: ajo, bardana, borraja, canela, gordolobo, hierba de san Juan, jengibre, mercadela, milenrama, tila, tomillo, toronjil.


        Laringitis: árnica, buganvilia, caléndula, gordolobo, mercadela, plátano, tomillo.


        Resfrío: aguacate (fruto y hojas), cempasúchil, epazote de zorrillo, eucalipto, fresa, gordolobo, guayaba, jengibre, limón, llantén, manzana, matlali santa María, mercadela, naranja, pino, tomillo.


        Sinusitis: eucalipto, ocote, pino, tomillo.


        Tos: aguacate (fruto y hojas), ajo, alfalfa, amapola, anacahuite, borraja, buganvilia, capitaneja, culantrillo, diente de león, epazote de zorrillo, gordolobo, llantén, lobelia, malva, margarita mayor, marrubio, menta piperita, ocote, orozuz (regaliz), pulmonaria, tomate verde, verbena.


        Tosferina: aguacate (fruto y hojas), alfalfa, aretillo (lobelia), borraja, buganvilia, castaño.


        Tuberculosis: ajo, berro, cebolla, cola de caballo, espinaca, piña, plátano, quina, salvia.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 2


        
El gozo de la creación:
 la herbolaria como
 aliada de tu sistema
 reproductor
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        Los lienzos y los velos de la cuna fueron bordados por la abuela desde antes de que Elizabeth llegara al mundo. Cuando nació, la anciana deslizó el pequeño cuerpo de su nieta entre las sábanas con las iniciales de su nombre en rosa. Con eso, se apropió en secreto de la niña para heredarle su don más preciado: el arte de bordar.


        No obstante, dejó que la pequeña creciera al amparo de manuales arcaicos que establecían las normas de la buena educación. Como acostumbraban las mujeres de la familia, no demostraban alegría, no lloraban en público, jamás preguntaban: “¿Cómo te sientes?”. Mucho menos compartían sus emociones. Las mujeres decentes, decía su madre, saben callar. Aun así, al cumplir los siete años, como era de esperar, la niña tuvo su propio juego de hilos y agujas.


        Elizabeth debía tener un comportamiento basado en el cultivo de la moral para evitar que incurriera en pecados mortales o veniales. No matar, no robar e incluso no mentir era fácil. Pero el pecado de presunción era el más delicado: atravesaba los espejos, se escurría entre la ropa, se pegaba en el cabello, traspasaba la piel. Si deseaba ser hermosa, el demonio saldría a su encuentro. Entre puntada y puntada, se contaban historias inspiradoras para cultivar el buen recato, como el relato de aquella que se rebanó los brazos con un cuchillo para borrar la imagen del demonio que iba del hombro a su muñeca, por atreverse a usar una blusa sin mangas. O el cuento de la niña a la que Satanás, embobado por su coquetería, se llevó a través del espejo cuando embellecía su rostro para consumirla con sus llamas. Con el tiempo, al parecer, Eliza­beth se convirtió en un objeto decorativo más, como los jarrones chinos de porcelana.


        Sin embargo, ella y su abuela sabían, aunque no lo dijeran, que el bordado iba más allá de las buenas costumbres. Disfrazaban el placer de mantener viva la sensualidad que contenía el bordar con la punta de los dedos y el roce de las manos para dejar plasmadas las sensaciones en el lienzo. La mirada de complicidad, el roce de las manos, el aroma de la piel fueron el vínculo que las enlazó durante toda su vida.


        Elizabeth pasó su juventud de manera recatada, como debía ser, sin acciones casquivanas ni pensamientos lujuriosos. ¿Y el placer? Eso pertenecía a los dominios del mal. El contacto físico con los varones era impensable, incluida la cercanía con su padre, de quien debía mantenerse a distancia para no despertar los vapores del deseo carnal.


        El futuro marido fue cuidadosamente elegido para la joya que los padres se esmeraron tanto en pulir. Los invitados a la boda fueron testigos de la pureza que se mecía entre las enaguas blancas, los velos y los bordados de un lenguaje secreto.


        Nadie le dijo lo que significaba entregar la inocencia. Nadie le habló del dolor, ni de los mordiscos en el cuello, ni de la respiración jadeante sobre su rostro, ni de la mancha de sangre sobre la sábana que tuvo que mostrar, avergonzada. ¿Era éste el sacrificio de la esposa abnegada? Tuvo un hijo. Cuatro años después le diagnosticaron cáncer en el seno izquierdo.


        Cuando la conocí confesó que era una cita clandestina, ya que rompía con lo establecido en las costumbres de la familia, que aún prohibían cualquier tipo de terapia holística o psicológica.


        —Pero no quiero morir. No ahora.


        —Comprendo. Sin embargo, la quimioterapia no es lo único. Es importante modificar hábitos cotidianos no saludables, tomar conciencia de tus emociones y pensamientos y comprobar el poder curativo de las plantas medicinales. Todo en conjunto para que el cáncer no regrese a tu vida.


        —Muy bien —contestó Elizabeth decidida—, tomaré los dos caminos: el indicado por la medicina alópata y el camino de la sanación.


        Una semana después le extirparon el tumor cancerígeno, que gracias a su estado de encapsulamiento no se había extendido a los ganglios. Después siguió el tratamiento recomendado por su oncólogo: seis quimioterapias, con espacio de veintiún días entre cada una, seguidas de veinticinco radiaciones. Y cada vez que Elizabeth salía del hospital acudía a mi consulta para aligerar los malestares.


        —En primer lugar —le expliqué a Elizabeth en esas sesiones—, no vamos a combatir al cáncer. El término “combatir” genera una energía de pleito, que lejos de ayudar puede aumentar lo que necesitamos sanar.


        —No entiendo muy bien. Cuando la gente se enferma, se somete a tratamientos destinados a “combatir” el cáncer.


        —¿Sabes qué es el cáncer?


        —¿Una de las mayores causas de muerte en el planeta?


        —El cáncer inicia cuando las células dejan de oxigenarse y se oxidan; con el tiempo, se forman grupos destinados al suicidio. Varios factores son causa del cáncer: los químicos y colorantes añadidos en alimentos y bebidas; los pesticidas; los granos y las semillas transgénicas; la contaminación de los ríos, los mares y el aire; la predisposición genética. Pero gracias a los avances científicos que ahora contempla la epigenética, incluiremos tu estado emocional: el resentimiento, la queja continua, la culpa, el miedo, los secretos, los traumas no mirados. Las heridas pendientes por sanar son un arma letal que debilitan los sistemas inmunológico y linfático. ¿Qué pasó para que tus células se convirtieran en “malignas”?


        —Me queda más claro —asintió Elizabeth—, ¿pero eso qué tiene que ver con el término “combatir”?


        —¿Recuerdas a la madre Teresa de Calcuta? Ella no participaba en actividades ni en organizaciones contra la pobreza, ni contra la injusticia, decía que el pleito genera más violencia, pues lo semejante atrae lo semejante. No somos las guerreras que luchan en contra de la enfermedad. El cáncer será nuestro aliado para encontrar el aprendizaje detrás de la experiencia. Déjame compartir contigo una intimidad: mi madre terminó sus días agradecida por la enfermedad que le mostró el camino del bienestar y la compasión. El cáncer, decía, ha sido mi maestro.


        —Hubiera querido tener otro tipo de maestro —dijo con el rostro humedecido.


        —Tenemos el que necesitamos para sanar, Elizabeth. No es tarde.


        Su mirada se iluminó con una chispa de esperanza.


        Para comenzar su tratamiento, le receté los siguientes remedios, infusiones y licuados.
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          TRATAMIENTO DE EQUILIBRIO Y PURIFICACIÓN ORGÁNICOS

          

          Ingredientes:


          • 1 cucharada sopera de vinagre de manzana orgánico


          • 1 cucharada de aceite de coco orgánico


          Preparación:


          Mezcla todos los ingredientes en una taza de agua tibia y bebe en ayunas.

        


        
          INFUSIÓN ANTICANCERÍGENA

          

          Ingredientes


          • 1 cucharada pequeña de hojas de salvia


          • 1 cucharada pequeña de hojas de romero


          • 1 cucharada pequeña de pétalos de rosas


          • 1 taza de agua caliente


          Preparación:


          Coloca las hojas de salvia y de romero y los pétalos de rosas al fondo de un pocillo. Vierte 1 taza de agua caliente. Tapa y deja reposar 15 minutos. Cuela y bebe 1 taza antes de cada comida.

        


        
          LICUADO ANTIOXIDANTE

          

          Ingredientes:


          • 1 taza de agua


          • 1 taza de fresas


          • 1 raja pequeña de canela


          • 1 trozo pequeño de jengibre


          • 1 trozo pequeño de cúrcuma


          • 1 pimienta negra


          • 1 cucharada pequeña de aceite de olivo


          • 1 cucharada pequeña de miel de agave


          Preparación:


          Licúa todos los ingredientes y bebe antes del desayuno.


          Este licuado no sólo es delicioso, sino también eficaz para purificar el organismo.

        


        
          TRATAMIENTO ANTICANCERÍGENO EN GOTAS

          

          Microdosis herbolarias:


          • Guanábana


          • Mapurite


          • Uña de gato peruana


          • Gingko biloba


          Tomar 10 gotas sublinguales de cada fórmula, tres veces al día.
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        Sugerí la salvia como parte del tratamiento tanto por sus propiedades curativas como por sus poderes místicos. Por una parte, su capacidad antiinflamatoria, antioxidante y precursora de estrógenos la ayudarían a curar los efectos de la quimioterapia y la radioterapia. Por la otra, sanaría las heridas del alma pendientes: la salvia, la planta sagrada femenina, le daría la fuerza para apropiarse de sí misma.


        “Salvia” viene del latín salvare, que significa “curar”. Desde tiempos remotos las culturas persas, chinas, druidas, celtas, griegas, romanas, hindúes, egipcias y nativas del continente americano la han considerado una planta sagrada, capaz de otorgar salud y longevidad. La salvia continúa utilizándose para los padecimientos del cuerpo y las heridas del alma. Sus usos van desde las infusiones para curar más de sesenta afecciones hasta los baños de temazcal de purificación. En ciertos rituales se amarran las hojas con hilo y se les prende fuego para transmutar la energía negativa en positiva, alinear los centros de energía o chakras, liberar tristeza, limpiar el hogar y ahuyentar los “malos espíritus”.


        Durante el proceso del trabajo interno, Elizabeth se dio cuenta de que su enfermedad estaba asociada a la falta de creatividad, a la sensualidad reprimida y a la culpa. Por primera vez se atrevió a preguntarse qué le daba placer y recordó el roce de sus manos sobre el lienzo. Entre puntada y puntada transformó la costumbre reservada a las mujeres, destinadas a ser madres, en un arte cuyo lenguaje se plasmaba en símbolos tejidos por hilos de colores.


        Sus padres no pudieron comprenderla. Su marido tampoco, pero ante la amenaza de perderla, respetó su decisión.


        Al asumirse como artista, Elizabeth dio rienda suelta a su necesidad de autoexpresión. Y con esta libertad se atrevió a explorar ese asunto que pertenecía a los dominios del mal: el placer. No fue tan fácil. Las pesadillas de ser devorada por distintas clases de demonios que salían del mismísimo infierno la despertaban a media noche empapada en sudor.


        —No voy a poder con esto. Siento que estoy cometiendo un pecado capital.


        —Se llama culpa, Elizabeth.


        —¿No es malo sentir placer?


        —¿Quién dice?


        —¡Todos!


        —Según el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, la palabra placer viene del latín placere que significa: disfrute espiritual, gozo y gratitud. ¿Eres monja y vives en un convento para casarte con Dios y tener revelaciones divinas a través del espíritu santo? Eres una mujer casada con todo el derecho a disfrutar del arte y de tu sexualidad, que también está bloqueada. El sendero del gozo te lleva a la gratitud.


        —¡Ave María purísima! Este tumor en el seno izquierdo ha de ser castigo del deseo carnal con el que nací.


        —Te voy a responder como lo haría sor Juana Inés de la Cruz. En su Romance 66, dice algo así:


        Si es delito, ya lo digo;


        si es culpa, ya lo confieso;


        mas no puedo arrepentirme,


        por más que hacerlo pretendo.


        Bien ha visto, quien penetra


        lo interior de mis secretos,


        que yo misma estoy formando


        los dolores que padezco.


        Bien sabe que soy yo misma


        verdugo de mis deseos,


        pues muertos entre mis ansias


        tienen sepulcro en mi pecho.


        Poco a poco, sin prisa, mientras bordaba la confianza de quien va a oscuras sin saber qué va a salir al encuentro, Elizabeth dejó salir la sensualidad como el vapor perfumado del amanecer. Y lo que le salió al encuentro fue un orgasmo.


        Hace ya cinco años que Elizabeth inició un nuevo estilo de vida. Ahora cuida su alimentación, hace ejercicio, practica meditación. ¿Y el cáncer? Es el maestro del pasado que le recuerda su prioridad del presente: ella misma. Con el tiempo, incluso, expandió el arte del bordado a una empresa en la que da empleo a mujeres cuyo placer por bordar es también el sustento de sus vidas.


        Ahora, después de haberte narrado la historia de Elizabeth, quiero explicarte el funcionamiento orgánico de tu sistema reproductivo, el nivel energético y emocional que se encuentra detrás del cuerpo físico, además de darte un glosario de enfermedades y padecimientos con las plantas medicinales que contribuyen a la recuperación de tu salud y bienestar.


        ¿Cómo funciona tu sistema reproductivo en el cuerpo físico?


        Tenía unos seis años el día que les pregunté a mis padres cómo nacían los bebés. Papá, con toda la seriedad del mundo de los adultos, dibujó la torre Eiffel y un pájaro de alas grandes en cuyo pico llevaba un pañuelo blanco del que se asomaba una cabeza.


        —A los niños los trae una cigüeña desde París —dijo señalando la torre Eiffel y el ave.


        —¿Nací en otro país?


        —No, hijita, en México.


        Mi mente confundida sólo se calló con la muñeca bebé que llegó a mis brazos.


        El día que mi hija me preguntó cómo nacían los niños, abrí un libro de anatomía y le expliqué el proceso con todo detalle. Cuando terminé me miró con expresión de asco para volver a preguntar:


        —¿Nací por donde haces pipí?


        El sistema reproductivo, encargado de regular la reproducción sexual, es el único que requiere de su contrario para cumplir su función: procrear.


        El aparato genital femenino, formado por vulva, vagina, útero o matriz, trompas de Falopio y ovarios, tiene dos funciones. La primera es la producción de óvulos para ser fecundados por espermatozoides, con los cuales puede crear un ser humano. Cuando un óvulo no es fecundado por el espermatozoide, inevitablemente muere y se desecha con la sangre que sale del útero en el periodo de menstruación. La segunda función del aparato genital femenino, no menos importante que la anterior, es la capacidad de dar y recibir placer.


        Su contraparte es el aparato genital masculino, formado, en su parte externa, por escroto, testículos y pene, y, en su parte interna, por los conductos seminíferos, el epidídimo, los conductos deferentes, las glándulas seminales y la próstata. Además de la emisión de semen, este sistema está a cargo de la producción de los espermatozoides destinados a unirse con el óvulo, como arriba se menciona. Y también tiene capacidad de dar y recibir placer.


        La unión del sistema reproductor masculino y femenino asegura la continuidad de la especie humana. Y aquí estamos tú y yo como resultado.


        ¿Cómo funciona tu sistema reproductivo en el campo de las emociones o cuerpo sutil?


        El sistema reproductivo está relacionado con la creación manifiesta en múltiples áreas. No sólo con tener descendencia, sino con la capacidad de crear nuevas formas de vivir. La creatividad tampoco significa que te conviertas en escritor, pintor o escultor. Pero sí abarca desde un proyecto hasta una receta de cocina. Cualquier asunto en el que te sientas inventor y creador de tu vida.


        Aquí también está la capacidad de fluir como un río para aceptar los cambios, sin resistencia; con que sueltes el control del barco para que el timón se ajuste por sí mismo. Ser como los peces que limpian las impurezas del mar y las algas muertas del inconsciente.


        Asimismo, el sistema reproductor está relacionado con una serie de sentimientos que surgen del salón oscuro donde habitan la culpabilidad, el castigo, la vergüenza, la creencia de que los órganos sexuales son sucios y el sexo pecaminoso, la negación al placer, el autocastigo, la incapacidad para recibir caricias e, incluso, la inclinación a guardar secretos. Pensamos que no pasa nada al guardar un secreto, pero este tipo de información oculta se enquista en las células y al paso del tiempo puede generar tumores.


        Es importante que te atrevas a ser auténticamente tú, que expreses con libertad tu capacidad creativa en cualquier área y que te apropies de tu energía sexual, como elemento natural de la vida misma. Evidentemente, no se trata de que andes desnudo por las calles pidiendo un abrazo a cualquiera que se cruce en tu camino, sino de vivir una sensualidad sana que se exprese a través de los cinco sentidos: la vista, el tacto, el olfato, el gusto y el oído, como los emisarios que llevan al alma la experiencia del gozo.
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        Enfermedades y padecimientos del sistema reproductor, y alimentos, bulbos, cortezas, flores, hojas y raíces para tratarlos


        Adicción sexual: nenúfar blanco, sauce.


        Amenorrea: anís, canela, hierba de san Juan, hinojo, nochebuena, ruda, salvia.


        Cáncer de matriz: aranto (aulaga), barbasco, camote morado, ortiga, uña de gato.


        Cáncer de próstata: aranto (aulaga), azafrán, barbasco, camote morado, cardo mariano, castaño de indias, ciprés, jitomate, nueces, ortiga, té verde, uña de gato.


        Cáncer de seno: aranto (aulaga), cempasúchil, diente de león, gingko biloba, guanábana, té verde, uña de gato peruana.


        Cándida: cempasúchil, gordolobo, jengibre, mapurite, mercadela, sangre de drago, tomillo.


        Cólico menstrual: aguacate (fruto y hojas), árnica, artemisa, azucena, boca de dragón, cacao, canela, cuachalalate, gobernadora, manzanilla, matlali santa María, ruda, tabaco (hojas).


        Colitis: anís, cempasúchil, hierbabuena, orégano, pasiflora, perejil, ruda, té limón, verbena.


        Entuertos (dolores después del parto): aguacate (hojas), cempasúchil, damiana, tabaco (hojas).


        Fibrosis quística: aranto, árnica, barbasco, cúrcuma, equinácea, ginseng, guanábana (hoja), jengibre, manzanilla, mapurite, té verde, uña de gato.


        Flacidez de senos: alhova (fenogreco), manzana, melón, romero, uva.


        Gonorrea: ajo, axiote, cebolla, equinácea, romero, tila, tomillo, uña de gato.


        Grietas mamarias: árnica, caléndula, hierba de san Juan, papaya.


        Hemorragias (por desorden hormonal): algodón (corteza), bolsa del pastor, culantrillo, guayaba (fruto y hojas), hierba del pollo, llantén, mercadela, nochebuena, ortiga, pan y quesillo, tormentilla.


        Impotencia sexual: aguacate (fruto y hojas), azahar, canela, cocolmeca, damiana, estafiate, gingko biloba, ginseng, naranjo, poleo, santa Martha, té verde.


        Inflamación de próstata: aguacate (fruto y hojas), aranto (alaga), barbasco, borraja, calabaza, camote morado, castaño de indias, ortiga, pingüica, santa Martha, saw palmetto, tianguispepetla, uña de gato.


        Irregularidades menstruales: aguacate, algodón (corteza), anís, barbasco, bardana, capitaneja, cederrón, cempasúchil, cuitlacoche, culantrillo, garañona, hiedra, malva, margarita mayor, marrubio, matlali santa María, nochebuena, orégano, pan y quesillo, peonía, perejil, raíz de pionía, romero, ruda, salvia, sauce, tronadora, tumbavaquero.


        Mastitis: coco, toronjil.


        Menopausia: aguacate, alfalfa, alhova (fenogreco), arándano, barbasco (raíz), camote, cempasúchil, centella asiática, cimicífuga, col, frambuesa, fresa, gingko biloba, guanábana, hierba de san Juan, jitomate, lechuga, malabar, pasiflora, romero, ruda, salvia, tila, zarzaparrilla.


        Papiloma: aranto (alaga), árnica, caléndula, cancerina, cempasúchil, cuachalalate, culantrillo, equinácea, espárrago, gordolobo, llantén, manzanilla, mercadela, milenrama, orozuz, ortiga, romero, sauco, té verde, tomillo, uña de gato.


        Posparto: aguacate (hojas), cempasúchil, romero, ruda, tabaco (hojas).


        Problemas de fertilidad femenina: aguacate (fruto y hojas), almendras, árnica, artemisa, barbasco, boca de dragón, bretónica, canela, cempasúchil, cocolmeca, damiana, fresa, frutas rojas, garañona, gingko biloba, gobernadora, hierbabuena, manzanilla, matlali santa María, nueces, orégano, poleo, raíz de cachanes, ruda (una vez que hay embarazo, suspender la ruda, ya que puede ser abortiva), salvia, tabaco, té limón, té verde, verbena, yolo­xóchitl.


        Problemas de fertilidad masculina: aguacate (hojas y fruto), almendras, avena, barbasco, canela, ciprés, damiana, ginseng, hierbabuena, magnolia, salvia, té verde, yoloxóchitl.


        Quistes ováricos: aranto (augala), cempasúchil, guanábana (hoja), uña de gato.


        Sífilis: ajo, equinácea, orégano, orozuz, romero, sauco, té verde, uña de gato.


        Trichomonas: aranto, cancerina, equinácea, gordolobo, hoja de pingüica, hojas de guayaba, manzanilla, mercadela, milenrama, tomillo.


        VIH: aguacate, ajo, arándano, aranto, camote morado, cempasúchil, chícharo (guisante), cuitlacoche, equinácea, espárrago, frambuesas, fresas, genciana, guanábana, jengibre, jitomate, maíz, manzana, mapurite, orégano, orozuz, romero, sauco, té verde, tila, tomillo, uña de gato, uva.
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